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    Sinopsis 


    


    Después del intento fallido de atrapar al vampiro asesino, James y Cindy quieren dar otro enfoque al asunto y deciden separarse.


    


    Hay dos organizaciones que se entrenan diariamente para lidiar con vampiros que se han vuelto locos asesinos.


    


    Como el primero era el Equipo de Rescate de Rehenes del FBI, James se dirige a Quantico.


    


    Y como Cindy estuvo una temporada con las Fuerzas Especiales del Ejército, ella se dirige hacia ellos.…


    


    


    Regreso al pasado es el tercer volumen de las aventuras de Cindy, la inteligente y seductora espía vampira en las que se describen sus excitantes aventuras en su búsqueda de la consumación de sus apetitos sexuales y carnales y la caza de los seres que atentan con el equilibro entre humanidad y vampirismo.
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    Después del intento fallido de atrapar a nuestro vampiro asesino, James y yo nos pusimos de acuerdo y decidimos separarnos.


    No importa cómo lográramos encontrarnos de nuevo con este tipo, pero íbamos a necesitar un respaldo serio cuando lo hiciéramos.


    Hay dos organizaciones que se entrenan diariamente para lidiar con vampiros que se han vuelto locos asesinos.


    Como el primero era el Equipo de Rescate de Rehenes del FBI, James se dirigió a Quantico.


    Como mi tiempo en la Agencia había incluido temporadas con las Fuerzas Especiales del Ejército en el conflicto asiático, yo me dirigí hacia ellos.


    El avión del FBI me dejó en la base de la Fuerza Aérea Pope en Carolina del Norte, donde me recogió un automóvil del gobierno que me esperaba y que me condujo hasta Fort Bragg que estaba cerca.


    El oficial de servicio en la sala especial del War-Center obviamente no estaba acostumbrado a que mujeres de la CIA se presentaran a las 2 de la mañana.


    Sin embargo, llamó al oficial de servicio de campo y trató de hacerme sentir cómoda mientras esperábamos a que apareciera.


    Me ofreció un café o un refresco.


    Si me hubiera ofrecido "el mismo" junto con la bebida lo podría haber aceptado.


    Él era bastante lindo.


    Siempre me gustaron los ojos y los uniformes oscuros, especialmente combinados con un cuerpo delgado y musculoso.


    En cierto modo, me recordó a ese joven teniente con quien había compartido el tiempo, dentro y fuera de la cama, cuando ambos estábamos destinados en Irak en la guerra del Golfo.


    Yo estaba encubierta en esos días como reportera de noticias de guerra en el extranjero.


    Sé que la ley prohíbe a los agentes de la CIA actuar como miembros de los medios de comunicación, pero lo hice de todos modos.


    Tal vez esto solo se aplica a los agentes vivos.


    No estuve involucrada en lo ocurrido en Abu Ghraib, ni nada de eso.


    Yo era sólo una recolectora de información.


    Identifiqué varios miembros de la infraestructura de la Guardia Republicana e informé de ello al Grupo de Operaciones Especiales en Kabul.


    También proporcioné información del inframundo de Bagdad a los dirigentes y a la policía local.


    Si durante esto, algunos miembros destacados de, por ejemplo, una red de prostitución infantil, desaparecieron, entonces no era asunto de nadie y menos mío.


    Conocí a Peter mientras hacía una historia sobre las Patrullas de Reconocimiento de Largas Distancias también llamados Rangers.


    El intenso y motivado oficial me había llamado la atención.


    Afortunadamente, también le había llamado la atención a él y pudo venir a Bagdad con la frecuencia suficiente para que nuestro tiempo juntos valiera la pena.


    Al principio él era el perfecto caballero.


    Fui criada en las viejas tradiciones del país.


    Las mujeres en esa época trabajaban duro, muy duro y morían muy jóvenes también.


    Pero mi padre nunca trató a mi madre como algo de menos categoría que una dama, independientemente de la casa, en el campo o ciudad, con techo de paja o de ladrillo, que llamáramos hogar.


    Así que yo esperaba lo mismo de los hombres con los que elegí estar.


    Había atraído a muchos hombres a mi cama antes.


    Buscaba obtener información con la promesa implícita de compartir mi cama.


    Recientemente me había visto obligada a tratar con un teniente coronel del ejército antiguo de Irak que pensaba que nuestro intercambio de información merecía esa cama.


    Puedo ser seducida.


    No tengo prejuicios de raza, color o sexo.


    Sin embargo, no soy una seguidora de las ideologías para ser tomada en el nombre de la idea 'Liberación del país'.


    Me negué.


    Trató de forzarme.


    Ni él ni sus guardaespaldas fueron encontrados.


    He dicho que no soy una asesina.


    Pero nunca dije que no había sido una asesina.


    Esa noche me alimente, saciándome, pero sin arrepentirme.


    Después de eso, Peter y yo comenzamos a vernos.


    Incluso si solo estaba pasando de paso por mi oficina cuando venía a Bagdad, esperaba con ansias cualquier momento que pudiera pasar con él.


    Salimos varias veces, a comer, a comprar, a pasear por las calles de Bagdad.


    Una noche inolvidable fuimos a un maravilloso restaurante francés.


    Anteriormente le había insistido que me dejara pagar.


    Yo, después de todo, era la que tenía una cuenta para gastos ocasionales.


    Esta vez él insistió en hacerlo.


    Sabía que no soñaría con creer que esto le daría derecho a una recompensa sexual.


    Pero, precisamente por eso, me di cuenta de que él, esta misma noche, terminaría en mi cama.


    Después de la comida fuimos a bailar.


    Bailamos lentamente, sintiendo que el calor entre nosotros se incrementaba en contraste con la noche tranquila que nos envolvía, más caliente que los desiertos cercanos que nos rodeaban.


    No podía aguantar más.


    Cuando la banda paró para descansar, fui a nuestra mesa y recogí mi bolso.


    Lo mire.


    Dejó caer dinero sobre la mesa, sus ojos nunca dejando de mirar los míos y caminamos de la mano hacia la salida del local en medio de la noche.


    Esta noche yo estaba siendo atraída por él tanto como lo estaba atrayendo yo.


    No tenía otro motivo más que ese para estar con Peter.


    No lo busqué por su sangre.


    Lo busqué porque me preocupaba por él.


    Todo lo que él quisiera esta noche, trataría de ofrecérselo.


    Entramos al complejo donde yo vivía, luego a mi propio bungalow.


    Recuerdo que lo observaba todo.


    Sonreí cuando lo llamó 'mi hogar'.


    Luego me tomó en sus brazos y ya no pensé en nada más que en él.


    Él me comenzó a besar, suavemente al principio, luego con más urgencia y exigencia mientras la tensión entre nosotros crecía hasta un punto de no retorno.


    Podía sentir su pulso palpitando por todo su cuerpo.


    El deseo era tan poderoso que me di cuenta como mi corazón invadido de pasión respondía a ese deseo.


    Sus manos me fueron quitando la ropa de mi cuerpo, permaneciendo en mi piel fría mientras cada prenda se caía.


    Pero, de alguna manera, sin saber cómo había sido, cuando ya estaba completamente desnuda, él también lo estaba.


    Me levantó entre sus brazos y lentamente me llevó a la cama.


    Me tumbó en ella y se quedó de pie por un momento, mientras sus ojos recorrían mi cuerpo con una sensualidad tan intensa que era casi una caricia física.


    Separó mis piernas y se arrodilló entre ellas.


    Sus manos subieron por mi cintura hasta mis pechos y se inclinó para besarme de nuevo.


    Y de nuevo otra vez.


    Los dos estábamos cubiertos del brillo de nuestra transpiración.


    Se sentía tan bien en mi cuerpo.


    Hizo que me calentara mucho.


    Sus fuertes brazos me rodearon y sus ásperas y callosas manos me agarraron por la espalda y levantaron mi cuerpo en vilo.


    Su lengua dibujaba círculos cada vez más grandes sobre mis pechos, comenzando en los pezones y moviéndose hacia afuera.


    Su boca atrajo a cada uno profundamente dentro de su boca, amamantándolos y luego liberándolos en el aire fresco del ventilador del techo.


    Oh, él sabía cómo hacer el amor.


    Sus besos entre mis pechos, descendiendo sobre mi estómago, centímetro a centímetro, volviéndome salvaje de pasión.


    Me entregué a él, rogándole y suplicándole que me tomara.


    Sus labios pasaron sobre mi sexo mojado.


    Su cabeza se movía lentamente en pequeños círculos sobre los labios mientras su lengua me acariciaba el clítoris hasta que estuve lista para tomarlo.


    Él lo sintió


    Él sabía que yo estaba inmersa en el borde de una locura lujuriosa y deliciosa.


    Entonces él se incorporó y soltó mi cuerpo.


    Por un momento, que me parecieron horas, al parecer no, ya estaba sobre mí.


    Su polla tocó mi coño abierto.


    Luego, con un largo movimiento lento y deliberado, entró en mí.


    Grité con esa primera penetración.


    Me llenó, no solo con su polla sino con todo su ser.


    Su boca tomó la mía ya cuando su miembro me poseyó.


    Nuestras lenguas se envolvieron una con la otra, nuestros cuerpos se fundieron en uno solo.


    Su polla que estaba profundamente dentro de mí me hizo parte de él.


    Nuestros cuerpos se movieron y se deslizaron uno junto al otro hasta que finalmente vació su semilla caliente en mí.


    Incluso en medio de mi orgasmo, con su cara enterrada en mi cuello y mi boca justo sobre su palpitante yugular, mis colmillos nunca sucumbieron al deseo.


    Incluso si me hubiera estado muriendo de hambre, no podría haberlo mordido.


    Todo lo que necesitaba en ese momento lo tenía en él.


    Cuando finalmente se quedó dormido esa noche, yo no pude.


    Apoyé la cabeza en su pecho, mis dedos recorriendo su cuerpo, sus músculos, escuchando el latido de su corazón.


    Quería quedarme con esa sensación, no solo por esa noche, sino por las noches y los años por venir.


    Oh, aunque sea difícil de creer, me estaba enamorando de él.


    Y eso no era posible.


    Los vampiros no se pueden enamorar de los mortales.


    Incluso si le revelaba lo que era y él pudiera aceptarlo, no había ningún futuro para nosotros.


    Él envejecería y moriría mientras yo continuaba igual que siempre.


    Alguien podría preguntarse con razón e impaciente por qué no lo convertí en un vampiro para que estuviera siempre conmigo.


    Pero no importa el amor que sentía, yo no podía hacerle eso, no podía quitarle el sol, a su familia, a sus amigos, como me fueron quitados a mi hace mucho tiempo.


    Incluso aunque él estuviera de acuerdo, y me lo pidiera, no podría hacerlo.


    Quería escuchar ese latido del corazón.


    Lloré silenciosamente durante toda la noche.


    


    


    * * *


    


    


    Nunca le dije nada de lo que sentía en mi corazón.


    Sin embargo, creo que él lo sabía, y eso también le afectó a él.


    No sabía qué hacer, pero quería atarme a él tanto como pudiera.


    Cuando vives para siempre, tiendes a mirar hacia el futuro.


    Solo esperaba la próxima vez que lo pudiera ver.


    


    


    * * *


    


    


    Una noche volvimos al restaurante donde tuvimos nuestra primera cita real.


    Su tiempo destinado en Irak se estaba acabando y sabía que pronto tendría que tomarse una decisión de algún tipo.


    Nos quedamos en la terraza, disfrutando del aire nocturno mientras esperábamos nuestra mesa.


    Volví la cabeza y vi una cara familiar acercándose por el lado izquierdo de la terraza.


    El reconocimiento me impactó de súbito cuando me di cuenta de que era un miembro de la Guardia Republicana que había visto una vez mientras entrevistaba a un miembro de alto rango de esa organización.


    Inhalé profundamente, por mi nariz, para captar la variedad de olores en dirección al restaurante.


    Mezclado con la siempre presente salsa de cuscús y una serie de otros aromas había un olor acre.


    Me quedé inmóvil por un largo instante cuando me di cuenta de que se estaba prendiendo algo con una chispa.


    Me di la vuelta y agarré a Peter y lo empujé hacia los escalones de la puerta.


    —Tírate —grité.


    Yo debería haber seguido mi propio consejo.


    En cambio, me arrojé hacia la entrada.


    Si pudiera llegar a la bomba, que sabía que estaba allí ...


    No pude.


    Ni siquiera escuché la explosión.


    Simplemente vi una bola de fuego viniendo hacia mí, y luego nada de nada.


    


    


    * * *


    


    


    Volví a la consciencia.


    ¿Dónde diablos estaba?


    Me hice esa misma pregunta cuando me desperté en un mausoleo en 1563 y parece que vuelve a mí cada cierto tiempo.


    Rara vez me gusta la respuesta.


    Y esta vez fue una de las peores.


    Gruñí.


    Parecía que estaba acostada en una placa de acero, o losa y durante algún tiempo.


    Y estaba desnuda también.


    Me he despertado a menudo de esa manera, y normalmente no me gustán las implicaciones de lo que significa eso nunca en todo este tiempo.


    Y me dolía por todas partes, tan mal o peor que ninguna otra vez durante de estos cuatro siglos.


    Estaba todo oscuro.


    Tanteé alrededor con mis manos.


    Había metal rodeando por todas partes.


    Me di cuenta de que estaba metida en un ataúd.


    Comencé a hiperventilar y eso que los vampiros no necesitamos respirar.


    Estar enterrada viva no es muy bueno para un vampiro.


    Se me haría un poco difícil alimentarme acá abajo.


    Mis manos empujaron la tapa y de repente noté que se movía.


    Empujé más fuerte y oí como chirriaban las bisagras mientras se abría completamente el ataúd.


    Sentí como el aire fresco solaba a través de mi cuerpo.


    Sentí que estaba en una habitación grande pero totalmente a oscuras.


    Saqué las piernas por un lado del sarcófago y de repente me vi cayendo al suelo.


    Una caída totalmente aparatosa, no esperaba que el ataúd estuviera colocado en una tarima.


    El ruido que hice dio lugar a pasos rápidos en lo que supuse que era un pasillo exterior.


    Oí que se abría una puerta, y mis oídos captaron el sonido de un interruptor que se estaba pulsaba.


    Esperaba que se encendiera alguna luz, pero nada de eso sucedió, seguía en completa oscuridad.


    —¿Quién está ahí? —Preguntó una voz masculina de forma temblorosa.


    Hubo una pausa y él debió haberme visto agachada en el suelo porque él agregó, "Oh Dios mío"


    Lo escuché irse de la habitación, llamando a grito a un tal doctor Winston mientras lo hacía.


    Intenté ponerme de pie.


    Donde sea que estuviera y lo que fuera que estuviera pasando, sabía que estaría más segura si me mantenía de pie.


    Me las arreglé para levantarme sujetándome en lo que debían ser las asas de lo que parecían ser cajones de armarios.


    Pasos.


    Todo lo que podía decir era que eran de más de un hombre.


    ¿Por qué diablos no podía ver quiénes eran?


    Pase mi mano por mis ojos en vano.


    —Mira doctor Winston. ¡Justo ahí!


    Estaba segura de que era como una especie de aparición, particularmente desde que se dieron cuenta de que estaba desnuda, pero maldita sea, ¿por qué estaban tan asustados?


    No pensé que pudiera sentirme tan mal.


    —María, Madre de Dios —oí decir a uno de los recién llegados.


    Bueno, otro católico.


    Eso era alentador de alguna manera.


    —Señorita, soy el doctor Winston.


    —Genial, encantada de conocerle, doctor Winston. Soy Cindy, ¿dónde diablos estoy y dónde está mi ropa?


    Me puse rígida al sentir a dos hombres tratando de acercarse a mí, uno de cada lado.


    Probablemente pensaron que lo hacían en silencio.


    Pero para nada lo hacían así.


    —Dígame lo que recuerda.


    Genial, juegos de adivinanzas.


    Me tensé al sentir que los hombres se acercaban.


    —Quienesquiera que sean, necesitan lecciones para ir a hurtadillas. No quiero hacerles daño.


    Hubo un resoplido de un hombre, pero la voz que escuché sonó desde la puerta.


    —Tim, escucha, maldita sea. Se levantó del ataúd. Maldita sea, estaba muerta.


    UH oh.


    Jadeé y luego me aclaré la garganta.


    —Ah, ¿debo entender que estoy en la morgue?


    No hubo respuesta.


    Mierda, estaba en la morgue.


    Pensaban que estaba lo suficientemente distraída para que los chicos se acercaran de repente a mí.


    Cuando los lancé a ambos a través del cuarto, algo se fue con ellos.


    Supongo que era una camisa de fuerza.


    No es que me hubiera aguantado, claro está.


    —Está bien, basta de tonterías. Dije que no quería lastimarlos a ustedes, no es que no pudiera. Doctor, si está a cargo, llame al cuartel general del ejército en Bagdad. Solicite la extensión 2662. Eso lo conectará con el Grupo de operaciones especiales. Hable con el coronel Eastwood. Cuéntele las circunstancias y use la palabra clave 'Cindy666'. Él sabrá qué hacer y qué decirle que haga.


    Hubo unos murmullos y luego el Doctor ordenó a todos salir.


    Un par de personas ayudaron a los chicos que había lanzado a través de la habitación.


    Me senté en un rincón y me preparé para esperar.


    


    * * *


    


    No sé cuánto tiempo estuve agachada en la esquina hasta que regresaron los pasos, trayendo con ellos un aroma familiar.


    —¿Cindy? Dios mío, pensamos que habías sido hecha pedazos.


    Los pasos se dirigieron hacia mí.


    —No, coronel, no se acerque demasiado.


    Sabía que mi voz temblaba.


    —Tengo mucho dolor y mi cuerpo exige comida. No estoy segura de poder controlarme.


    —Está bien, Cindy. Por la apresurada descripción que saqué del buen doctor aquí, tuve la intuición de lo que debía estar pasando.


    Se volvió hacia la pequeña multitud que se había reunido detrás y ordenó.


    —Todos fuera de aquí. Doctor Winston, ¿podría quedarse? Vamos a necesitarlo.


    Cuando la puerta se cerró, el coronel Eastwood continuó.


    —Doctor Winston, debo pedirle su palabra de que nunca revelará lo que está a punto de ver. No puedo llamar a uno de los médicos de la CIA ahora mismo y Cindy necesita atención médica.


    —Tiene mi palabra, coronel. Además, si la trato, entonces el problema se convierte en un asunto de confidencialidad entre el paciente y el médico.


    —Gracias doctor. Se va a sorprender.


    Escuché un crujido y luego algo se deslizó por el suelo hacia mí.


    Dos cosas de hecho, de hecho.


    Levanté una, reconociéndola como una bolsa de plástico usada para almacenar sangre pura.


    La mordí salvajemente y bebí.


    —Oh, Dios mío —oí al doctor jadear desde el otro lado de la habitación.


    Sabía que debía tener la apariencia de una auténtica pesadilla surgida de los más angustiosos sueños para cualquier humano que me viera, pero en aquel momento no me importaba.


    Vacié la primera bolsa y busqué a tientas la segunda.


    —¡Dios mío, es una vampira!


    Un toque de histeria estaba en la voz del doctor Winston.


    ¿Quién podría haberlo culpado?


    Bebí el contenido de la segunda bolsa.


    Superada por todo lo que estaba sucediendo, me hundí contra la pared.


    —Sí, es una vampira, doctor Winston. Y también es una mujer al servicio de su país.


    —País de adopción en cualquier caso —logré susurrar temblorosamente.


    Si voy a ser el tema de una conversación, voy a participar en ella.


    —Creo que viniste a América a principios del siglo XIX, Cindy.


    Me había confiado al coronel Eastwood para que supiera más sobre mí de lo que debería haber hecho.


    Oh bien.


    Si no hubiera estado bajo su control, hubiera preferido disfrutar de él de otra manera.


    —Yo diría que eso la califica como ciudadana según los criterios de casi todo el mundo.


    —Sí, bueno, pero no puedo ser presidenta.


    La recuperación estaba siendo demasiado dolorosa.


    Me recosté en el suelo de piedra.


    —¿Cómo te sientes Cindy? ¿Puede el Doctor Johnson examinar tus heridas con seguridad?


    —Sí, estoy bajo control ahora.


    El doctor se me acercó.


    Sabía que él debía estar aterrorizado.


    Estaba solo en una morgue con un miembro de los no muertos y un oficial Boina Verde de una organización en la sombra que tenía una reputación bastante temible.


    No es el escenario más reconfortante.


    Aunque tuvo coraje.


    Una vez que comenzó a examinarme, se recompuso como un verdadero médico profesional.


    —Supongo que no necesito tomarte el pulso y la presión arterial.


    Me sorprendió su comentario y supongo me reí.


    —Tienes varias heridas en la parte frontal de tu cuerpo, incluida tu cara. No sé nada acerca de tu fisiología especializada, pero ¿te duele?


    Ahora que la conmoción estaba desapareciendo, dolía.


    De hecho, me dolía mucho.


    Le dije eso.


    —¿Las drogas afectan tu sistema?


    —Algunas lo hacen y otras no. Afortunadamente, la cafeína sí.


    Él se rió entre dientes y yo continué relajándome.


    —¿Qué hay de la morfina?"


    —Sí, también. Sé que lo hace porque conocí a un vampiro en Londres a principios de siglo que se había enganchado a ella.


    —Está bien, entonces. Con el permiso tuyo y del coronel, te daré un poco. Vamos a tener que hurgar para sacar todos los fragmentos de tu cuerpo.


    Él dudó.


    —Algunas de estas heridas son muy profundas. Puedo coserlas, pero pueden dejar cicatrices.


    —No deberían —contesté—. A menos que sean causadas por el fuego, generalmente las cicatrices desaparecerán a medida que la piel se regenera.


    —Regeneración.


    Se maravilló.


    —Bueno, eso es bueno, Cindy, porque —se detuvo un momento y luego continuó—, porque tus ojos están dañados. Estás ciega.


    Debería haber estado más molesta.


    Debería haberme vuelto salvaje.


    En cambio, descubrí que me estaba alejando de la realidad.


    ¿Ciega?


    Genial, ¿una vampira con un perro guía, tal vez?


    Comencé a preguntarme por qué no estaba más molesta.


    Y por qué me estaba hundiendo hacia atrás en el suelo, sintiéndome completamente desfallecida.


    —¿Coronel? ¿Qué pusiste en la sangre?


    —Solo algo para relajarte, Cindy. No sabía cuánto te dolía o cuánto autocontrol tenías, pero cuando escuché dónde estabas, supe que debía de ser algo malo. Deja que el doctor Winston haga lo que pueda.


    —Vamos a tener que llevarla a los Estados Unidos a un hospital seguro donde los médicos sabrán mucho mejor sobre cómo tratarla. Tenga la seguridad de que nadie la lastimará.


    Sabía que podía confiar en él.


    Mis pensamientos se arremolinaban en mi cabeza.


    Necesitaba desesperadamente preguntar algo.


    Me desvanecí en la oscuridad aterciopelada adormeciéndome antes de que pudiera preguntar por Peter.


    


    * * *


    


    Cuando desperté, fue meses después.


    Mis ojos habían comenzado a sanar y podía ver formas borrosas para entonces.


    Me mantuvieron allí, dondequiera que estuviera 'allí', hasta que alcancé el 95 por ciento de visión y luego me enviaron a un año de licencia de convalecencia.


    Cuando pregunté por Peter, el contacto de la Agencia simplemente negó con la cabeza.


    


    * * *


    


    Me senté en una silla incómoda en el pasillo fuera de la sala del oficial de servicio, esperando la confirmación de mi misión.


    Todavía me preguntaba qué habría sucedido si Peter hubiera vivido.


    Incluso después de todos estos años, lo extrañaba, aunque esos años intermedios no hubieran ofrecido una solución que pudiera haber superado las barreras que había entre nosotros.


    Es extraño.


    Un vampiro puede vivir para siempre, pero solo los mortales pueden prometer 'para siempre'.


    Después de otra espera, fui escoltada a la oficina exterior del oficial de mando de la Delta Force y me dijeron que estaría conmigo en breve.


    Esperaba que eso fuera cierto.


    El amanecer estaba a solo un par de horas de distancia y necesitaba estar en un lugar seguro para entonces.


    Estaba examinando ociosamente una serie de imágenes en la pared cuando escuché unas pisadas firmes y con botas en el suelo de madera y sentí a alguien detrás de mí.


    Comencé a darme la vuelta, con una sonrisa educada en mi cara, mientras él hablaba.


    —Agente Madison, soy el coronel Stuart. Entiendo que tiene un mensaje importante para... Oh, Dios mío. ¡Eres tú!


    


    Me detuve en seco en medio de mi media vuelta, mi mano ligeramente extendida para encontrar su mano igualmente congelada.


    Dije lo único que podía pensar en decir.


    —Peter.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    (Continuará en el siguiente volumen)
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